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Por: Catalina Ruiz-Navarro

Ese es el título que le da un portal de internet a la noticia sobre cómo la guardia indígena
sacó antier al Ejército Nacional a empujones de su territorio.

Una expresión coloquial en un país donde “indio” es un insulto y “mona” un cumplido,
donde “indio” significa feo, salvaje, ordinario, exótico, y donde a las comunidades indígenas
sólo las quieren los turistas —siempre y cuando vistan trajes autóctonos—.
Los paeces tienen toda la razón para estar furiosos con un Estado que nunca les ha dado
garantías sociales y cuya presencia ha sido sobre todo militar, y es natural que desconfíen
de un ejército que no parece estar ahí para cuidarlos a ellos sino a unas antenas de telefonía
celular. Tienen que sentirse excluidos si Santos realiza en su territorio un Consejo de
Gobierno y no los invita, y poco le deben a un Estado que olvida sus intereses y en cambio
mueve la cola como un perro entusiasta ante lo que digan las multinacionales que explotan
nuestros recursos con el eufemismo de “invertir”.
 
Ante ese panorama es apenas natural que los paeces quieran sacar al Ejército y a la
guerrilla de sus tierras, incluso con violencia. No justifica la agresión de ninguna manera,
pero la explica, y la pregunta para el Estado no debería ser cómo controlarlos, sino cómo
reparar el daño y volver a ganar la confianza de una comunidad a la que ha dejado en el
olvido.
 
Sin embargo, para que nadie diga que le tiembla la mano, ayer en la mañana Juan Manuel
Santos dijo por Twitter: “Vamos a Vichada y luego al Cauca. No quiero ver un solo indígena
en las bases militares”. ¿Se percató el presidente de que muchos, si no todos, los soldados
del Ejército deben tener ascendencia indígena? ¿Se da cuenta de que acatar a pie juntillas
su orden implicaría casi desalojar las bases? Su tweet evidencia por qué los paeces están
tan jodidos: porque son los otros, una masa parda y bajita de jerga ininteligible con la que la
mayoría de los colombianos, racistas y acomplejados, no se reconoce. Algunos, mejor
intencionados pero igualmente racistas, creen que los miembros de las comunidades
indígenas son todos seres de luz en comunión con la naturaleza. En ninguno de los casos se
los considera como colombianos y por eso decimos que el Ejército somos nosotros, y las
lágrimas de un soldado despiertan patriotismo, pero el asesinato de un indígena se
considera un daño colateral.
 
Pero resulta que los paeces son un nosotros, y cada uno que muere, sea por los actores
armados o por el olvido del Estado, es también un colombiano. En esa misma línea
olvidamos con frecuencia que los guerrilleros también son nuestros, colombianos que viven
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en este país, y no una manada de orcos sin nombre que hay que exterminar.
 
Reporta La Silla Vacía que ayer un paez ajeno a los hechos de Toribío fue asesinado en
Caldono, en un retén en Laguna Siberia. Los soldados le ordenaron detenerse, y como no
atendió el llamado le dispararon. Así es como ese discurso racista vuelve a cobrar vidas y
nos hace olvidar que cada indígena es un individuo y que cada individuo en Colombia es un
indígena. El Gobierno sólo reafirma ese imaginario al resolver el problema amparado en el
monopolio de la fuerza, en vez de aprovechar la ocasión para realmente desarrollar una
política que le dé sentido real al principio pluralista y multicultural de la Constitución, que
escuche las voces locales y no confunda a la sociedad civil con los actores del conflicto.
 
La guerra en Colombia no se resolverá pensando en dicotomías. No es el Ejército contra la
guerrilla, la guerrilla contra los indígenas o los indígenas contra el Ejército: somos los
colombianos contra los colombianos, y sí, somos muchos indios, porque los indios somos
todos.
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